
1978, AÑO INTERNACIONAL DEL NIÑO
~

ñO Internacional del Niño",
vale, siempre, igual. An­
tes fue el de la mujer y a 10

mejor dentro de dos años es el
de los pájaros y to dos nos de­
dicamos a desenjaular pájaros.
¿ Para qué sirven los Años In­
ternacionales? Bueno, 10 pri­
mero son los estudios, se hacen
miles de estudios,se rep arten
por todos los sitios, se hacen
estadísticas, se ven cuantos ni­
ños hay en el mundo y se piensa
en qué regalo se les puede ha­
cer. Luego las conferencias y
a 10 mejor, al final de todo, los
hechos. Puede que se reforme
alguna ley atrasada y se piense
en que hacen falta más parques
y más colump ios y más cariño
y más dinero p ara todos los
niños del mundo. La acción, la
efectividad viene después,ram­
p1ona7 atrasada. Pero el pro­
blema de fondo sigue siendo el
mi~mo)quepersiste a pesar de
todos los años internacionales
del mundo. Es un cambio en las
estructuroas 10 que hace falta.
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¿ Qué? ¿ Suena a maximalis­
mo? Quizá si, pero 10 cierto
es que 10 restante es dejar las
cosas casi como están. Los
ejemplos son muchos y habría
que planteárselo ante todo por
el p rop io niño y dejar al niño
que se resp ondiera y que co­
mentara y dijera 10 que quiere.
Pero no, es un niño, los niños
no entienden, no saben 10 com­
plicado que es el mundo, las
grandes torp ezasy errores que
cometerían. Bien, ¿ Por qué
miente un niño? Porque ha vis­
t o mentir. ¿ Por qué fu ma un
niño? ¿ Por qué se gasta dinero
en las máquinas tragap erras?
¿p or qué? ¿p or qué? ¿p or
qué ?. Si bien es lógico que
muchas de las resp uestas sean
a base de justificar inclinacio ­
nes lógicas del ser humano, no
es menos cierto que un tanto
por ciento muy elevado de esas
resp uestas nos remitirían a
una sola frase. Mienten, fuman,
roban, porque han visto mentir,
robar y fumar.

¿ Quién es el niño? ¿ Qué
es el niño? Vaya pregunta. A
ver, resp uestas por fav.or,
resp uestas sin mito dentro, ,sin
1 eyenda, sin excesivo cientiüs­
mo, sin excesivo tóp ico.

"Un niño, eso que juega".
Esa fue casi la primera res­
puesta que nos dijo un p sicólo­
go. A partir de ahí se puede
~eguir añadiendo casi 10 que
queramos. Primero, dos célu­
1as de un señor y una señora,
desp ués un abultamiento del
vientre durante nueve meses,
desp ués un grito, un amp lio y
sonoro grito que se ha interp re­
tado de miles de formas, des­
de un mero acto fisiológico,
producido por un esp asma de
la glotis junto a los primeros
reflejos resp iratorios; hasta
significarlo con la expresión de
angustia como hizo Freud, o de
desesp eración según Lucrecio.
Ya tenemos el niño, la criatu­

ra, el sujeto en el mundo. A
partir de ah! son pañales, bi­
berones, cuentagotas, miradas
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y pataleos, alguna sonrisa y
mucha exigencia. Desp ués son
los balb uceos, los continuos
caprichosy los constantes pro­
gresos. y las preguntas y las
protestas:Mamá, la merienda,
mamá, cómprame una pistola,
mamá, no me gusta el cale y
quiero ir a jugar a la calle, ma­
má ¿ qué es esto?, mamá ¿ qué
es 10 otro? mamá ¿p Or qué
haces eso?,. m,amá¿p arqué tar­
da tarda tanto p ap á? Un niño
es una constante pregunta y

esolo saben bien todos los pa­
dres que tienen, la mayoría de
las veces, que hacer un gran
esfuerzo p ara ver por donde
salir y qué responder. Muchas
veces la contestación suele ser:
"Ya 10 entenderás cuando seas
mayor". y el niño adquiere la
gran ambición de ser ráp ida­
mente un señor mayor para en­
tenderlo todo y poder hacerlo
todo. ''Aún eres muy pequeño
para fumar/'. Detrás de esa
f rase va i mp licita la consigna
de no es que sea malo fumar,
sino que tendrás permiso para
hacerlo cuando seas un adulto.
Ser adulto significa enseguida
muchas cosas p ara el niño. Por
-el momento observa, sigue
preguntando y detrás de esas
observaciones adquiere los pa­
t rones de conducta del entorno
que le rodea. Primeramente de
los p adres"y familiares o p er­
sanas más cercanas, desp ués
del ambiente del colegio, edu­
cadoresy compañeros de clase.
Posteriormente de los influjos
externos de la sociedad en su
conjunto. El niño es un conjunr­
too El niño es un observador de
primera magnitud, y esa sería
la primera característica que
debiera presidir años interna­
cionales y demás organizacio­
nes tip o regalo. Hay que recu­
rrir a institucionalizar los pro­
blemas y las situaciones de un
ser determinado p ara que la
op inión pública y todos en ge­
neral tomemos conciencia de
como están las cosas.

ULTIMO E5LABON EN LA
DIALECTICA DOMINANTE­
DOMINADO.

Antes se hablaba de un cambio
de estructuras, con la ap asti­
lla de que quizá sonara a ma­
ximalismo. Bien, al decir cam-

bio de estructuras y referirnos
a la persona del niño dentro de
él, hablábamos en general, de
los problemas que afectan al
hombre en el mundo contempo­
ráneo y en todo su recorrido
por la historia.. El niño es un
ser también marginado" se le
considera objeto más que suje­
to, se le domina más que en­
señarle a no dominar y a ser
1 ibre. Las estructuras sociales
siguen la misma rueda en toda
su dinámica. Basada en la ex­
plotación de unos sobre otros,
la dialéctica dominante-domi­
nado se repite constantemente
en todos los círculos sociales.
El niño, por sus característi­
cas p rop ias, es uno de los se­
res que más reciben en carne
p rop ia este juego. Desde el
poder p olít,ico i"nstitucionali­
zado (el Estado), p asando por
las organizaciones del mundo
laboral, hasta las más simp les
de la vida afectiva de los hom­
bres, se puede afirmar casi,
1 a p oca'poquÍsima maduración
que se encuentra debajo de todo
esto. Hay quién dice que el
mundo está aún por hacer, qué
teórico, ¿ verdad? Veamos un
ejemplo que ya se ha rep etido
algunas vecesjY que es bastan­
te expresivo y sintomático de
10 que ocurre, Un hombre lle­
ga a su hogar desp ués de haber
estado trabajando en algo que
no le gusta., p ero que no tiene
más remedio porque de ello
dep enden los ingresos familia­
res. A continuación ve a su es­
p osa que le habla de 10 caro
que está todo, de los proble­
mas de colegio de los niños y

de que a ver si pide un adelanto,
que no está el horno p ara bo­
llos. El marido está cansado,
la mujer está cansada, ambos
muy cansados se encuentran
con un mocoso que les pide un
tebeo, salir a la calle o ir al
cine. Niño, no hay dinero y

déjame que tengo mucho que
hacer. Niño no preguntes tanto
que estoy muy cansado y tengo

otras cosas en que pensar• . Ni­
ño estate quieto, no juegues
tanto. Por qué, p ap á, puede
decir el niño. "Pues porque 10

digo yo y se acabó ".
Vale. A unos les hablan de

que aguanten, que estamos en
tiemp o de cambio, a otros que
1 a dominación es consecuencia
1 ógica del carácter del hombre.
El Estado ordena a la sociedad,
dentro de la sociedad, los hom­
bres se ordenan unos a otros,
dentro del trabajo, el sueldo de
unos dep ende de la p osesión de
los medios de producción de
otros p ocas, y dentro de la
familia los esp osos regañany
de postre regañan al niño que
recibe las últi mas bofetadas de
toda la escala aquÍ exp uesta.
El niño, a 10 mejor, si tiene
algo a mano, agarra un jugue­
te y 10 romp e. Evidentemente
que con el juguete se acaba el
círculo viciosos porque ese si
que no chilla a nadie.

La figura del niño ha corri­
do sus transformaciones a tra­
vés de la historia. Pero aún
ahora subsisten las confusio­
nes en cuanto a su profundo
entendimiento. A veces se le
mitifica y se habla de la Edad
Dorada que sup one la infancia,
se le pone como el ser mara­
villoso e inocente, con la na-
t ural bondad, que hemos sido
todos. Y se subsanan sus ca­
racterísticas comp letamente
naturales con una vergüenza
que sirve de exp onente al atra­
so mental en el que aún esta­
mos sumergidos. A nivel ge­
beral, se tiene miedo a recono­
cer una serie de cosa;:;, tales
como el m un do sexual infantil,
que existe y que muy pocas
personas son las que no 10 han
vivido. La autocensura actúa a
p osteriori haciendo olvidar
muchos detalles de nuestra in-
f ancia, "Corremos un tup ido
velo y aquí no ha p asado nada,
tan sólo reconocemos los im­
pulsos sexuales que acep ta la
sociedad institucionalizada: la.
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El niño, oprimido entre la urbanización masificada.

El niño, exponente claro en la
dialéctica dominante - dominado

vida adulta y su afectividad
plasmada en las relaciones
hombre-m ujer".

El caso es que se cae en
varios extremos. Desde la tor­
p eza de ese mito de la infancia,
hasta el error de consi derar al
niño como unhombre en peque­
ño, con las mismas caracterÍs­
ti cas que el ha mbre p ero en
menor cantidad. Dentro de
ambos p untos de vista están las
l6gicas gradaciones de unos u
otros. Tan s6lo a nivel de estu­
diosos del niño, psi c6logos,
pedagogos, educadores y otras
personas interesadas por com­
prender el mecanismo del
mundo infantil, existen las in­
terp retaciones más ap roxima­
das, más reales, mas científi­
cas y mas humanas.

Por otro lado, la i mp or­
tancia que ha tomado la ciencia
de la psicología a partir del
siglo XIXy que se ha extendi­
do conavidezpornuestra épo­
ca no es sino un sínto ma más
de la necesidad existente por
comp render mejor al hombre
yal mundo que le rodea. En
últi ma instancia ese interés
por la Psicología acaba remi­
tiéndonos rap ida mente a la
Pedagogla. "Que los niños de
hoy serán los hombres del ma­
ñana". Esta frase lo resume
t od:J perfectamente. Y son ya
muchos los p adres y educado­
res que lo asumen y obran en
consecuencia.

LAS ETAPAS DE LA MENTE
INFANTIL.

Juan Vinagre, licenciado y

graduado en Pedagogía por la
Universidad de Roma, nos co­
mentaría este interés creciente
de losp adres, en general, por
comprender mejor el mundo
del niño. "Creo que es a partir
de ahora, cuando se está em­
p ezando a tomar conciencia de
la imp ortancia que tiene la
comp rensi6n de la persona del
nmo. Con todo y con eso, me
llama la atenci6n el hecho de
que a pesar de todo este inte­
rés, no se le de áún todo el
p ap el que merece al estudio de
1 a Psicología en general".

Con Juan Vinagre que ejer­
ce en el Centro de Educaci6n
Esp ecial Monte Caello, de la
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Caja Insular de Ahorros, estu­
vimos hablando de este Año
Internacional y sobre todo, de
quién es el niño, de su inter­
pretaci6n, estudio, carácter y

consecuencias que deben pre­
sidir, como alternativa, su
formaci6n y trato por la socie­
dad "adulta".
- Primeramente -le dije- qui­
siera que me diferenciara bien
las caracteristicas que sepa­
ran al niño del adulto•. En defi­
nitiva el carácter esp ecífico de
lo que es un niño, del niño.
- !:Ciertamente que la figura
del niño ha sufrido una serie de
i nterp retaciones que no co­
rresp anden con la realidad.
Asimismo, a lo largo de la
historia se le ha interp retado
de una forma distinta según la
ép oca, los estudios de la Psi­
cología han echado abajo la ma­
yoría de estas interpretaciones.
Habr!a que empezar por decir
que hasta Rousseau se conce­
bfa al niño como homúnculo
(hombre en pequeño), y así se
le educaba, dándole lo mismo
p ero en dosis más pequeñas.
Es decir, misma cualidad pero
distinta cantidad, era un hom-
bre en pequeño cualitativa­
mente idéntico al adulto. Por
otro lado, el concep to del ni­
ño estaba también matizado
por las estructuras sociales
que le obligan a trabajar muy
pronto. Durante la revoluci6n

industrial se ca metieron autén­
ticas injusticias y los niños
trabajaban 12 y 14 o más horas
diarias con edades de 8, 10 Y
12 años.

Será Rousseau el que teo­
ricamente de un vuelco a esta
concep ci6n de homúnculo y
hable del niño como un ser
"sui géneris", que por lo m is­
mo debía recibir un trato dis­
tinto al de los adultos. De ahí
su ideal de Educaci6n, exp ues­
to en "El Emilio", en el que
hace una esp ecie de ensayo
científico y separa al niño eje
la sociedad industrial p ensan­
do que no es precisamente la
más adecuada p ara que allí se
eduque. Rousseau pensaba que
habíá que dar una educaci6n
cualitativamente distinta, y
que el profesor tenía que llevar
unas actitudes no imp ositivas.
"El Emilio"hasidoel comien­
zo de una concepci6n nueva del
niño que, de alguna manera ha
dadopiéala psicología evolu­

tiva ".
- Podemos hablar de su desa­
rrollo durante el siglo pasado...
- "Sí, esta concep ci6n fue en
el siglo XIX cuando más fuer­
za tom6 y más estudios se hi­
cieron, por ejemplo Preyer,
también Gessell; actualmente

Piaget, etc. El cambio ha sig­
nificado una concep ci6n nueva
del niño al que se le emp ieza
a tratar y ver como tal. Y se
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Los pequeños son como una esponja
que lo absorbe todo

estudian exp erimenta1mente
las características de su de­
sarrollo en distintas áreas.
- Se habla de las edades de la
infancia como expresión de que
en cada una de ellas el niño es
un ser distinto cuya evolución
es fundamental para entender­
10. ¿ Podría hablarme de ese
desarrollo del niño y sus ca­
racterísticas en cada fase?
- "Al p rincip io el niño es una
esp ecie de nebulosa, un recién
nacido no distingue su cuerp o
de 10 que le rodea, sólo exp e­
rimenta sensaciones elementa­
l es, no distingue el sujeto del
objeto, todo está mezclado
para él. El "yo"aparecehacia
los 2 años de edad,. me refiero
a que es entonces cuando el ni­
ño toma conciencia de ser al­
guien, de afirmarse a sí mis­
mo. Es entonces cuando tienen
lugar los primeros caprichos,
las primeras rabietas, los
primeros pataleos. Es la fase
que Ausube1 ha denominado de
Omnip otencia, el gran concep ­
t o de sí mismo que tiene el niño
sobre su persona, caracterís­
tica que le lleva a considerar­
se el centro de 10 que le rodea,

es el egocentrismo que diría
Freud.

Quisiera hacer hincap ié en
que es muy difícil fijar edades
concretas, la evolución es pau­
1 atina y lógicamente las barre­
ras entre las edades tienden a
sup erp onerse y mezclarse.
Lo cierto es que al tiempo que
posteriormente a los 2 años de
edad, sigue la crisis de ese
estado de omnip otenciq, ya
que junto a los cap richos del
niño están las primeras exi­
gencias de los padres que em­
p iezan a pedirle una serie de
cosas tales como que no se
haga pis en la cama, etc. El
niño tiene que ir renunciando y
dar a cambio de recibir. Esta
edad es muy delicada, y esta
crisis de la omnip otencia si
no la sigue el niño con norma­
lidad le ocasionaráposterior­
mente trastornos de conducta.
y esto, porque precisamente

el núcleo de la personalidad
es el yo y el núcleo del yo, la
afectividad.

De 2 a l¡. años es la fase de
la Satelización. Antes el niño
era el rey (el sol y todos giran­
do a su alrededor), ahora tie­
ne lugar la devaluación del yo,
el niño se siente inseguro y
frágil. Si antes la seguridad
le venía del sentido de omni­
potencia, ahora los poderosos
son los p adres. Por ello, du­
rante esta ép oca es fundamen­
tal el cariño de los p rogenito­
res, la valoración positiva y
el reconocimiento p or los p a­
dres de la persona del niño,
estas atenciones dan lugar a un
crecimiento sin traumas, pa­
sar de ser valorado por sí
mismo a ser valorado por los
demás. No es rey, p ero sI
príncip e.

Es fundamental que los pa­
dres quieran al niño y con un
amor no condicionado. No es
conveniente, en absoluto, de­
cirle: "Si haces esto te quiero ".
La tercera etap a es la desate­
lización. Va desde los l¡. ó 5
años hasta los 8 ó 9. El niño
necesita ir gradual mente sepa-

rándose de los padres y ser
cada vez más indep endiente.
Una autonomía personal a ba­
se de progresar y ser recono­
cido por los p adres este p ro­
greso. Los padres sup erp ro­
t ectores están impidiendo el
normal desarrollo de la per­
sona del niño.

La desate1ización signifi­
ca ir adquiriendo una mayor
libertad de acción de p ensa­
miento y de afectividad. El ni­
ño tiene su interés ya rep ar­
tido por todo 10 que le rodeq.,
el colegio, sus amigos, sus
juegos y sus gustos.

Seguidamente tenemos la
fase de resatelización. De los
8 6 9 años en adelante el niño
busca insertarse en un grup o
social y ser bien acep tado en
él, se va indep endi zando de los
p adres y se socializa. El ser
que no 10 hace así, que no lo­
gra encajar con sus amigos,

con su grup o, es el inadap ta­
do, el solitario y el acomple­
jado• •• ".

Ap arte de este desarrollo
del Yo, Juan Vinagre, nos ha­
bló de la evolución en distintas
áreas, de la persona del niño.
El desarrollo -de la inteligen­
cia, concretamente, como mo­
t or que condiciona su desarro­
llo y aprendizaje en el mundo.
Siguiendo a Piaget, esta pri­
meramente la fase sensorio
motriz. Desde que nace hasta
los 2 años, en el niño se van
desarrollando los sentidos en
general. Va paralela a 10 que
se ha mencionado anteriormen­
te como la fase de Omnip oten­
cia. De 2 a l¡. años, surge el
pensamiento Simbólico. El ni­
ño utiliza juegos en los que
suele rep resentar situaciones
de los adultos. El juego es un
mecanismo de socialización
por el que el niño imita a los
adultos y rep resenta su p ap el
en la fantasía que le permite
su libre imaginación. Trans­
forma los objetos en 10 que él
quiere. Es "animista y artifi­
cia1ista ".

Por otro lado, no es cap az
de distinguir las tres di mensio­
nes aún. Sólo percibe una di­
mensión visual, la más inme­
diata, la altura. Será a los 5
años cuando esta fase se enlaza
con la siguiente, hasta los 7
años el niño atraviesa la etapa
en el que su inteligencia se basa
princip a1mente en la Intuición.

La fase intuitiva-Concreta, el
niño p arte de 10 sensorial pero
ya tiene conciencia de las di­
mensiones, del área esp acial
en una palabra, p ero su p en­
samiento no traspasa aún la
esfera de 10 concreto. A esta
edad es muy importante que la
educación se base sobre todo en
ejemplos concretoE¡, en expe­
riencias e imágenes. No es
conveniente por ejemplo, una
explicación fundamentada en la
palabra, en la verbalización.
De la fase intuitiva que corre
desde los l¡. ó 5 a 7 años, pasa­
mos ya a la etap a Lógica p ri­
meramente, con razonamientos
concretos y posteriormente,
hacia los 11 años con una cap a­
cidad p ara razonar y abstraer.
Esta fase del pensamiento abs- ~

15

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0



EDUCAR PARA LA LIBERTAD
La conducta es el resultado del

aprendizaje: respetar para ser respetado

1978, AÑO INTERNACIONAL
DEL NIÑO

t raeto es la adecuada p ara el
aprendizaje matemático y el
concep to de la historia.

- Teniendo en cuenta estas
explicaciones y el desarrollo
del niño ¿ Cuál cree usted que
pueden ser sus derechos más
inmediatos? Usted comentó el
carácter plástico del niño ante­
riormente, su cap acidad de ab­
sorción de lo que le rodea y la
imitación que sigue con los ma­
yores. También habló de su
carácter específico y de los
cuidados que deben seguir los
padres y educadores p ara que
el desarrollo de su p ersonali­
dad se haga sin traumas• ••

-,"Sí, mire, lo fundamental
antes que nada es el dArecho
que tiene el niño a ser respeta­
do y querido. Un amor incondi­
cionado y la confianza de los
padres p ara que se desarrolle
normalmente. Que se convenzan
de que el niño, dentro de sus
p osibili da des, es cap az de
guiarse y que, p al' lo tanto" se
ha de ir paulatinamente dismi­
nuyendo la autoridad sobre éL
Formar personas libresyautó­
nomas, la autoridad sólo debe
ser cariñosa y sólo en las p ri­
meras etapas dado que el niño
necesita protección. Y, recal­
co, s6lo a los primeros años.
Desp ués las órdenes han de su­
p lirse p al' sugerencias.

Eso, resp ecto a los padres.
En cuanto a la sociedad, )a p ri­
mera exigencia es el juego.
Montado en el juego, en los
primeros años, debiera resu­
mirse el aprendizaje. Apren­
del' haciendo, aprender jugando.
El niño que no ha jugado de p e­
queño corre el riesgo de no ser,
1 uego, una persona equilibrada.
Porejemplo"no debe concebir­
se un centro educativo sin zonas
dep ortivas,y las ciudades, sin

zonas verdes y de esp arcimien~
too El que un niño esté todo el
día en la casa es malo tanto pa­
ra él como para .los nervios de
la madre que tiene que correr
con toda la vitalidad que su hijo
no ha desahogado en un parque,
jugando y moviéndose".

- Desp ués de toda esta con~
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versación. ¿ Por qué cree usted
que se ha hablado de la infancia
como la Edad Dorada del hom­
bre, a qué cree que se debe esa
mitificación?

-"La infancia la han m itifi­
cado los p aetas y la religián.
Uno de los que más ha contri.....
buído a desmitificarla fue
Freud.Freudha descrito al niño
como fIel perverso poliformo",
que es todo 10 contrario que un

ángel. Sus tendencias sexuales

y su egocentrismo se pusieron
sobre e.l tap ete p al' este gran

científica. En realidad, esta
desmitificación supuso un cono­
cimiento del hombre mucho más
profundo, sin tonos rosas que
tampoco hay porque aceptarlos.
Por otro lado, esa mitificación
del niño tiene su lado acertado
en cuanto que es un ser carac­
t erizado p al' la espontáneidad,
la inocencia y la sinceridad. El
niño es creativo y observador,
t o das esas tendencias hay que
encauzarlas, simplemente eso,
encauzarlas y potenciar su
desarrollo.

A la infancia se .la ha lla­
mado Edad Dorada p al' distin­

guirla de la a.dulta y sus preo­
cup aciones, y el niño también
sufre y muchp, sólo que su
emotividad siendo muy, muy in­
tensa es tambien muy ráp ida.
Su sensibilidad está extendida,
es un manojo de sensaciones y
curiosidades.

-¿Le parece bien que ha­
blemos del niño como una es­
ponja?

-"Sí, en realidad es bas­
tante expresiva esa imagen.
En cuanto a lo que hemos es­
tado hablando de Edades Dora­

das, creo, que nadie normal
quisiera volver a ser niño.
Pienso que la mejor edad es
aquella en la que uno está sa­
tisfecho consigo mismo y con
lo que hace. "

EDUCAR PARA LA LIBERTAD
Efectivamente, nadie qui­

siera volver a ser niño. Quién

lo piensa es que no recuerda.
muy bien como es realmer:te
1 a infancia y todas sus dificul­
tades. Se es más objeto y se
es manejado, muchas veces
indiscriminadamente. Padres,
hermanos mayores, educado­
res impetuososy con métodos
poco p edagógicos•. Educar p a­
ra ser libre es difícil, educar
con ecuaminidad es muy difícil,
y sin embargo es la tarea que
más esfuerzos se merece, que

más tiempo y paciencia requie­
ren. ¿ Usted cree que el niño
tiene conciencia de sentirse
juguete? Y Juan Vinagre, nos
resp ondío que sí. "Si los p a­
dres son muy autoritarios, el
niño sentirá, logicamente, lo
que signif.ica el abuso de auto­

ridad".
-y ap arte de esa posible

dominación ¿ Cuáles cree que
son los influjos exteriores que
más perjudican al niño?

-"Siendo la inteligencia un
aprendizaje y viniendo de estí­
mulos exteriores, el ambiente
social es determinante p ara el
desarrollo y carácter que vaya
adquiriendo el niño. El es una
tabla rasa, es lo que en el se
escriba. Aprende a gritar p ar­
que lo ha escuchado antes,
aprende a ser un dictador por­
que lo han sido con él. Luego
están, además el riesgo de
que los p adres reviertan sobre
supijo susprojJ ias frustracio­
nes, de considerarle un objeto
sobre el que dep ositar sus
anhelos, ambiciones y fraca­
sos, p arque también se ap ren­
den los fracasos. Es fundamen­
tal comprender al niño como
ser esp ecífica" t ener.lo más
en cuenta, resp etar sus ten­
dencias y sus gustos. Si se obra
así se le está educando para
una convivencia mejor y para
una democracia más auténtica.
La. conducta es un resultado del
El-P rendi zaje: resp etar para
ser resp etado• •• ".
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